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BASADAS EN MODELOS ANGLOSAJONES 

Líneas de actuación de 
las bibliotecas 

escolares españolas 

- En dos articulos publicados 

en EDUCACiÓN Y BIBLIOTECA, 
uno en el n° 'J sobre las 

bibliotecas británicas, y otro en 
el n° 54 sobre la biblioteca 
escolar en la educación 
anglosajona se ha hecho un 
resumen de la evolución de la 

biblioteca escolar en estos 

\ países y especialmente de la 
integración de la biblioteca en 
el curriculum escolar en el Reino 

Unido. De acuerdo con este 
estudio se ha llegado a las 

siguientes conclusiones que 
podrían servir como líneas de 
actuación en nuestro país. 

E
n primer lugar. es preciso 
tener claro en España el 
concepto de biblioteca 
escolar y dejar de conside­

rarla como una simple colección 
de libros atendida por un profeso­
rado sin tiempo ni formación sufi­
cientes. 
Los recursos educativos no pue­
den seguir estando dispersos e 
infrautilizados. sino que han de 
formar parte de la biblioteca esco­
lar que. como se ha visto. debe ser 
el centro de todos los recursos 
impresos y no impresos. Todas las 
orientaciones que se publican en 
el Reino Unido y en todos los paí­
ses anglosajones acentúan con el 
paso del tiempo que el propósito 
de la biblioteca escolar es apoyar 
con sus recursos las metas del 
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programa educativo. Además la 
biblioteca escolar no debe descui­
dar el fomento de la lectura en 
todos los niveles de la escolartdad. 
Los niños tienen que aprender a 
leer con auténticos libros. es 
importante la biblioteca escolar 
desde los más tempranos niveles. 
La biblioteca escolar. como toda 
biblioteca. ha de ser un centro 
de información para alumnos y 
profesores. Los alumnos han de 
encontrar en ella información 
para llevar adelante sus trabajos 
o sobre cualquier tema de su inte­
rés. Cada edad tiene sus particu­
lares necesidades infonnativas. 
Pero se ha visto cómo los alumnos 
han de aprender a ser hábiles 
usuarios de la información y de la 
tecnología de la información y han 
de desarrollar un espíritu critico 
ante el creciente desarrollo de la 
información. 
Formación, información y recreo. 
las tres metas clásicas de las 
bibliotecas. se han visto aumenta­
das considerablemente en nues­
tros días. 
Todo esto. por supuesto. no es 
posible sin la existencia del 
bibHotecarlo escolar debidamen­
te cualificado y dedicado plena­
mente a la biblioteca. En el Reino 
Unido cada vez hay más bibliote­
carios cualificados al frente de las 
bibliotecas y la meta es conseguir 
que ninguna escuela, especial­
mente de Secundaria, carezca de 
estos profesionales e incluso de 
ayuda administrativa. Las últimas 
orientaciones de la Ubrary Asso­
ciation de 1992 extienden esta 
necesidad tanto a las escuelas 
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primarias como a las secundarias. 
Además el bibliotecario no puede 
trabajar de un modo aislado. sino 
que es necesaria la cooperación 
del profesorado. del director. de 
los alumnos y, en general, de toda 
la comunidad educativa. 
En cuanto a la formación de los 
bibHotecarios escolares en el 
Reino Unido es preciso un titulo 
en biblioteconomia y ciencias de 
la información o un titulo en cual­
quier materia y un diploma de 
postgrado en biblioteconomia y 
ciencias de la información. No se 
exigen opciones de bibliotecono­
mía escolar como en Estados Uni­
dos. pero éstas se adquieren y se 
actualizan después con la forma­
ción continuada. 
En España, al no haber bibliote­
carios escolares, no hay asocia­
ciones profesionales. Las asocia­
ciones profesionales británicas 
juegan un papel de primer orden 
en el desarrollo de estas bibliote­
cas con sus periódicas publicacio­
nes de normas y orientaciones 
para los distintos aspectos de su 
funcionamiento y desarrollo. 
Los inspectores británicos de Su 
Majestad juegan un gran papel en 
el desarrollo de las bibliotecas. 
Inspeccionan las escuelas y sus 
bibliotecas y publican periódica­
mente informes de lo que ven. 
informes sobre las buenas prácti­
cas obselVadas y dan recomenda­
ciones sobre lo que deben ser las 
bibliotecas escolares. 
Los organismos oficiales, depar­
tamentos gubernamentales o 
autoridades locales, no pueden 
desentenderse de las bibliotecas 
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escolares. En España, lamenta­
blemente, el Decreto 582/1989 de 
19 de mayo sobre el Sistema 
Español de Bibliotecas, excluye a 
las escolares, que solamente se 
contemplan en algunas leyes 
autonómicas. Anteriormente ha 
habido en nuestro país dos inten­
tos de legislación bibliotecaria en 
que se contemplaban las bibliote­
cas escolares, el de ,María Moliner 
de 1939 y el borrador de antepro­
yecto de ley de bibliotecas que ela­
boró Alicia Girón en 1983 cuando 
fue subdirectora general de 
Bibliotecas. 
En el Reino Unido, tanto el Depart­

ment of Education and Science y la 
OIfice of Arts and Libraries como 
las Autoridades Locales de Educa­
ción o la British Library se ocupan 
de estas bibliotecas y fomentan el 
estudio y la investigación a lo largo 
del país. En España las publica­
ciones oficiales o la investigación 
es escasa. Parece que en la actua­
lidad el Ministerio de Educación y 
Ciencia está elaborando un pro­
yecto de actuación y de momento 
se han convocado ayudas para 
trabajos relacionados con la 
biblioteca escolar. 
La actual Reforma Educativa no 
puede limitarse a decir que es 
necesario que los alumnos mane­
jen distintos recursos de aprendi­
zaje, que tengan una enseñanza 
individualizada, que aprendan a 
aprender, que sepan manejar la 
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información, etc. 
Todo esto sólo son 
palabras si no se 
tiene en cuenta a 
la biblioteca esco­
lar como un cen­
tro integrado de 
recursos múlti­
ples. En el Reino 
Unido, país de 
larga trayectoria 
bibliotecaria, la 
Reforma ha des a -
rrollado un movi­
miento de auge de 
las bibliotecas 
escolares a lo 
largo del país. Han 
aumentado los 
estudios sobre los 
diversos aspectos 
de la biblioteca y, 
e s p e c i a l m e n t e ,  
sobre el mejor 

modo de integrarla en el plan de 
estudios. 
Son precisos servicios centrali­
zados de apoyo a las bibliotecas 
escolares. Un buen ejemplo son 
los School Library Services de las 
diferentes Autoridades Locales de 
Educación británicas que, además 
de proporcionar a las escuelas 
colecciones de materiales en prés­
tamo, tienen un servicio de aseso­
ría y formación para bibliotecarios 
y profesores. Asimismo la catalo­
gación, clasificación y preparación 
de los libros y demás materiales 
educativos es una tarea centrali­
zada, para evitar repetición de 
esfuerzos por parte de cada una de 
las bibliotecas. Los bibliotecarios, 
al tener estas tareas más o menos 
resueltas, pueden dedicar su 
tiempo al servicio de los usuarios, 
es decir, de los alumnos y profeso­
res. 
Hoy día ninguna biblioteca puede 
bastarse a sí misma, por tanto es 
precisa la interrelación de todas 
las bibliotecas. Ha sido tradicio­
nal en el Reino Unido la relación 
de las bibliotecas públicas con 
las escuelas. Los Servicios de 
Bibliotecas Escolares son un vin­
culo de unión entre la escuela y el 
servicio de la biblioteca pública. 
En España, si bien esta relación 
no es muy general, sí hay algunos 
ejemplos de colaboración. 
Los ordenadores hoy día son un 
hecho en las bibliotecas escola-
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res. No basta con que existan los 
ordenadores en el centro educati­
vo, es precisa su utilización en la 
biblioteca. El ordenador puede 
tener usos variados, como la 
enseñanza asistida por el mismo. 
Su uso en la biblioteca, además 
de utilizar programas de procesa­
dores de textos y la automatiza­
ción de las tareas bibliotecarias, 
como la catalogación y el présta­
mo y otros aspectos de la gestión, 
es importante para el almacena­
miento y recuperación de la infor­
mación y para el acceso a bases 
de datos de la propia escuela o de 
fuera de ella. 
En el Reino Unido la School 

Library Association publica folle­
tos para ayudar a los biblioteca­
rios a instalar un ordenador en la 
biblioteca, según el uso que se 
vaya a hacer de él, para elegir los 
programas de un modo acertado, 
para poder acceder a redes que 
existan en la Autoridad, etc. Ade­
más existe información en los 
School Library Services, en el 
Library and Injonnation Techno­

logy Centre y otros. Hay diversos 
proyectos de investigación sobre 
el uso de los ordenadores en la 
biblioteca escolar. 
En España el proyecto ATENEA es 
un proyecto referido a los ordena­
dores en las escuelas, pero éste, 
lo mismo que el proyecto MERCU­
RlO de audiovisuales o el de Pren­
sa-Escuela, deberían centralizar­
se en una biblioteca centro de 
recursos. 
En cuanto a los diferentes aspec­
tos de la gestión bibliotecaria, la 
biblioteca, en primer lugar, es un 
espacio que hay que tener en 
cuenta en todos los centros edu­
cativos. Después es preciso for­
mar la colección de los libros y 
demás recursos, colección que ha 
de ser cuidadosamente seleccio­
nada y organizada, para lo cual 
no puede olvidarse el personal 
debidamente formado y el presu­
puesto sobre una base regular. 
El espacio, que debe mostrar un 
aspecto atrayente y bien señali­
zado, ha de estar adaptado al 
número de usuarios y a la colec­
ción de libros y demás recursos, 
pensando en el mobiliario y el 
equipamiento precisos, según 
cada tipo de escuela. Hay que 
tener en cuenta las necesidades de 



profesores y alumnos. Mientras 
que unos alumnos necesitan silen­
cio para trabajar. otros requieren 
discutir en pequeños grupos sobre 
un tema determinado. Los espa­
cios recomendados en España son 
insuficientes. son inferiores a los 
recomendados por las asociacio­
nes internacionales y son inferio­
res a los del Reino Unido. 
La Library AssociaLion en sus 
orientaciones de 1992 dice que se 
respete el 1 ()O/Ú del mínimo del área 
de enseñanza de la escuela o que la 
biblioteca dé cabida al menos al 
10% de los alumnos de la escuela. 
La biblioteca debc contar con una 
equilibrada y actualizada colec­
ción dc libros y recursos. tanto en 
el aspecto documental como en el 
de ficción. No se deben descuidar 
los álbumes. comics. poesía. tea­
tro o entretenimiento del ocio. En 
el Reino Unido se considera razo­
nable la cifra de 8 o 10 libros por 
alumno. 
Estos libros y recursos han de ser 
objeto de una cuidadosa selec­
ción por parte del personal de la 
biblioteca y de los profesores. No 
se deben subestimar las opinio­
nes de los alumnos e incluso de 
los padres. En el Reino Unido hay 
diversas publicaciones que ayu­
dan al bibliotecario a formar la 
colección. En España cada vez 
hay más publicaciones que ayu­
dan en esta selección. sobre todo 
en cuanto a literatura infantil se 
refiere. Una política de selección 
es particularmente importante 
pues de ella depende la valide'.l de 
los recursos. 
Hay que tener presente la ordena­
ción de los recursos en los dos 
grandes grupos de ficción y no-fic­
ción. La ficción por orden alfabé­
tico de autores puede agruparse 
por géneros literarios. La no-fic­
ción ha de estar ordenada por 
materias conforme a normas 
internacionales de clasificación. 
En nuestro país se debe adoptar la 
Clasificación Decimal Universal 
(CDU). que es la establecida en las 
bibliotecas püblicas. En el Reino 
Unido las bibliotecas escolares 
están ordenadas conforme a la 
Dewey Decimal Classification. que 
es a su vez la adoptada por sus 
bibliotecas públicas. 
En cuanto a las normas que rigen 
la confección de los catálogos. en 
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el Reino Unido son las Anglo-Ame­
rican Cataloguing Rules (AACR) de 
1988 y en España deben regir las 
Reglas de Catalogación también 
de 1988. ambas adaptadas a la 
normativa internacional ISBD. 
En el Reino Unido hay ediciones 
especiales para las escuelas. tanto 
de las regIas de catalogación como 
de la clasificación Dewey y de los 
encabezamientos alfabéticos de 
materia. Las bibliotecas escolares. 
por pequeñas que sean. han adop­
tado estas normas internacionales 
y en ellas se realizan actividades 
para que los alumnos aprendan a 
utilizarlas. pues es preciso educar 
a los alumnos en las técnicas 
bibliotecarias desde la más tem­
prana edad. hay que convertirlos 
en hábiles usuarios de la bibliote­
ca escolar. para que lo sean tam­
bién de otras bibliotecas a lo largo 
de sus vidas. Boletines y carteles 
informativos han de estar siempre 
presentes en las bibliotecas. 
Hay que educarlos también en las 
técnicas de información y en la 
tecnología de la información. Hay 
que conseguir que sepan ser crlti-
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Es necesario acabar con una 

política dispersa de donación 

de libros o ayudas económicas 

aisladas y sin seguimiento y 

contemplar de una vez la 

biblioteca escolar. tal como se 

entiende en los paises 

desarrollados. 

cos, en los diferentes niveles de 
aprendizaje, ante el crecimiento 
cada vez mayor de la información. 
En algunas localidades rurales o 
barrios alejados de bibliotecas 
püblicas. la biblioteca de la escue­
la puede estar abierta al resto de la 
comunidad. De esto hay ejemplos 
en el Reino Unido y también en 
España hay alguna experiencia. 
Para terminar es preciso decir que 
están todavía vigentes las reco­
mendaciones del Manifiesto de la 
UNESCO de 1980, las conclusio­
nes de los Seminarios Hispano­
Británicos de 1989 y 1990 Y tan­
tas otras que se han quedado 
reducidas a la letra impresa que 
las contenía. 
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Faltan estudios que completen el 
panorama nacional sobre el esta­
do de las bibliotecas escolares. Es 
necesario que algün organismo 
educativo o bibliotecario fije unas 
normas y orientaciones sobre el 
funcionamiento de estas bibliote­
cas, tal como se ha visto en el 
mundo anglosajón, para que, 
comparando el estado de las 
bibliotecas con esas normas, se 
tenga idea del camino a seguir. En 
el Reino Unido no es que lodas las 
bibliotecas funcionen de un modo 
satisfactorio. pero sí es cierto que 
todas saben el camino a seguir. 
Es preciso que las escuelas de 
formación del profesorado dedi­
quen atención a una elemental 
formación bibliotecaria del profe­
sorado y en las Escuelas de 
Biblioteconomía se contemple 
cada vez más la biblioteca escolar. 
Es de esperar que a la vista de las 
experiencias que surgen. por 
parte de profesores principalmen­
te. en las distintas Comunidades 
para que la biblioteca escolar fun­
cione. y que no suelen contar con 
el apoyo adecuado. y a la vista 
también de lo que ocurre en los 
países vecinos, se den cuenta las 
autoridades de que la Reforma 
Educativa, por mucho que se 
hable de ella, sólo será letra 
impresa si no se considera la 
biblioteca escolar centro de recur­
sos en el centro del proceso de 
enseñanza-aprendizaje de cada 
centro educativo. 
En las escuelas no faltan tanto los 
recursos y los libros como la perso­
na que sea capaz de coordinarlos y 
ponerlos al servicio de profesores y 
alumnos. Esta persona habrá de 
tener la formación adecuada, 
tanto en el campo de la educación 
como en el campo bibliotecario y 
de la información, al modo que se 
ha visto que ocurre en los países 
objeto de estudio de esta tesis. 
Es necesario acabar con una polí­
tlca dispersa de donación de 
libros o ayudas económicas aisla­
das y sin seguimiento y contem­
plar de una vez la biblioteca esco­
lar, tal como se entiende en los 
países desarrollados. 

• c..vmen úbrerko doctora en Geografta e 
Historia con la tesis La blblloteG!J escolar en 
la edUC<lóón anglOSdjona: modelo e integra­
cI6n en el currlculum en el ReIno Unido. 
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